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El historiadorde Halicarnaso,en cuya obravoy a rastrearun temaque
ahorame interesaparticularmente,es un complicadocasode hacermultifor-
me y, comoconsecuencia,su obra resultadificilmente asiblepor el crítico de
hoy y no susceptiblede reduccióna etiquetassimplistas.Estoexplicatantas
discusionesen su tomo. Heródotose presentaa sí mismo comoinvestigador
del pasadoy del presente;de la humanidaden su acontecer,sus hechos,sus
fenómenosy su escenario.Del pasadoalcanzable,el muy inmediato,y del
pasadooscurecidoy problemático,el mítico. Del presentecercano,el suyo,el
griego, y del presentelejano y exótico de allendeel ámbito helénico.Y del
paisaje,y de los climas.Todo estohacede Heródotounacuriosamezclade
historiadory de etnólogo,con ribetesde geógrafo’.Además,sucondición de,
en gran medida, pionero no le permite prodigar y lograr de manera
homogénealos procesoscríticos que sus informaaonesrequeríany que,
cuandopodia y sabia,estabadispuestoa aplicar2; y le dificulta no pocode
cara a la construccióninterpretativa,un tanto fuera de su alcance3.Lo que

Sobreestacondición multiforme, véaseCh. W. Fornara, Herodotus.An interpretarive
Essay,Oxford, 1971,pp. 13 ss., refiriéndosefundamentalmenteal libro II, Comodiceel mismo
autor,p. 92, Heródotovivió en unaépocaenquelos génerosliterariosestabansin fijar. No hay
por qué defender, pues, como se ha hecho por algunos investigadores,a Heródoto de la
acusaciónde polifacético, variado e impuro historiador. Tambiénde interés J. L. Myres,
Herodotus,Fa:her of History, reimpr. Oxford, 1968, hastacap. IV.

A. B. Lloyd, Herodotus,Book II. ¡niroducrion, Leiden, 1975, p. 139, destaca,comootros
autores han hecho, la dificultad que tuvo Heródoto a la hora de recoger y acoplar
convenientementeen su relato su rica información. Como dice F. Rodríguez Adrados,
«Introducción”,en C. Schrader.Heródoto.Historia ¡-II. Madrid, 1977, p. 60, el historiadorde
Halicarnasoes un hombrequese encuentratodavía«entredos mundos,,.El propio Heródoto
confesabano creeren todolo porél escrito:asi enII, 45;II, 73,3; II, 12k 1:11, 123,1;y VII, 152,
1-2; o buscabaexplicacionesrazonables,comoen VIII, 8, 2-3.

ParaK. H, Waters, Herodotoson Tyrants andDespots. A Studyin Objectivity,Wiesbaden,
1971,p. 90, nuestroautores un historiadorpuroenel sentido deestarmás al serviciodel hecho
quedela teoría; no lo tiene,pues,por historiadordeperiferia, incompleto.

«crién, 1. Editorial de la UniversidadComplutensede Madrid. 1984
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resultade aquíes unaamalgamadecosasde variovalor, fuenteinagotablede
datos y de sorpresas,de curiosidadesy de inverosimilitudes,que lo mismo
puedesuponerdelicia sin cuentoparael lector especialista,comoocasiónde
incomodoy desánimo;segúnlo quesebusque,segúnlo quese pretenda.Con
razón se ha dicho del autorjonio que es un hombrede diversaslecturas;
pues bien, no todassonigualmentegratificantes.

A este Heródoto de caleidoscopiose le puede tomar el pulso de su
múltiple dimensiónconsólopreguntarlesobrealgoquepor sunaturalezano
seanecesariamentepuntual,ni en tiempo ni en espacio.Es el casodel tema
elegido por mi para este trabajo: el de los primeros períodos, los de
inmadurez,de la vida del hombre. Preocupadopor los aspectossociales,
jurídicosy educacionalesdelos niñosy adolescentesenGrecia,trashaceruna
lecturageneralde nuestroautor, al igual quelo he hechode bastantesotros,
me ha parecidode interésdar forma, en lo quedan de sí, a los datosque
Heródoto aporta sobre el particular; integrarlos, referirlos a la propia
naturalezadel quehacerherodoteoy exLraer alguna que otra conclusión
particular5.

Debo decir en primer lugar que no es siempre fácil saber cuándo
Heródoto se está refiriendo a niños o adolescentes.Es equívoco irx¡&q o
.9vy2úpcq,aplicablesen el sentidode hijos e hijasa jóvenesmayoresde esa
edadquesuelemarcarel final de la muchachez6.Sólo algunasvecesresulta
posiblepor contextodefinir la superacióno no del límite aque me refería,
porejemplo,si los ~r~t¿eq,hijos,de algúnpersonajeestánenedadmilitar o las
Suy~rhps;,hijas, se encuentranen posibilidad inmediatade contraermatri-
monio, y este segundo caso ni siquiera resultaba indicativo, dada la
costumbrede un muy tempranomatrimoniodela mujer. Perohay más;ir~¡;

con valor absoluto,es decir, sin quehayarelación con el padrey, por lo
tanto, sin que signifique hijo, es muy fluctuanteen griego,pues vale tanto
paraun niño pequeñocomo paraun muchachomayor, incluso excluyendo
los usosafectivosy familiares7.El ténninoZ¿KV~ provocamenosproblemas,
ya quese refierecasiinvariablementea hijos quedistanmuchode alcanzarla
madurez,rbcv~es la palabrautilizadaen referenciaa los hijos quequedanen
retaguardia,juntocon lasmujeres,porqueno puedentodavíaparticiparen la

Como Halicarnasoeradudaddoria, Heródotono era jonio de nacimiento.Ademásel
dialectoqueutilizabatampocoera jónico puto; cf. RodriguezAdrados,<‘Introducción,,,p.64,
con bibliografla,a la queseañadiráL. R. Palmer,Tite Greek Language,Londres-Boston,1980,
pp. 5142 55. Tómesela usualreferenciacon las limitaciones de rigor.

R. Flaceliére,La vie quotidienneen Gréceau siécledePiricles, Paris, 1959, no utiliza ni un
solo elementoherodoteoparasu capitulo«Lesenfants.L’éducation,,,y tampocoparalosdemás
en cuantoa los menoresse refieren.

6 Este uso relativo de irak es más frecuentequeel empleo absoluto; cfi J. E. Powell, .4
Lesiconto Herodotus, 2.~ ed., Hildesheim,1977, pp. 286-287.El valor de &v~ér~p esSiempre
relativo, lo quele hacetodavíamásproblemáticoparanuestrointerés.

flat se puedeaplicar por un extremoa, por ejemplo, un niño de sobre cinco años,
intercambiablepuescon téacvovo con nzMov(esaedadtendríaPlistarco,zzak,en Hdt., IX, 10,
2), y por las edadesaltaspuedeser inclusoequivalentedeefebo; cli K. M. T. Chrimes,Ancient
Sparta. A Reexaminationof tite Evidence,reimpr. Westport-Conn.1971, pp. 93-94y 96.
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luchan. Tampocohaydificultad en lo tocantea nz6íov(6, ti), que se refiere
siemprea niñosde muy cortaedad9,salvo contextode servicio. No es caso
tomar sistemáticamentecomo de interésparanuestrotemaaquellospasajes
en queaparecenempleadostérminoscomo vsónciro;, vcávrepoq,vsqviqq o
vEflviaKoq. Los cuatro obligan a la consideracióndel contexto. Los dos
primerospor su valor generalrelativo; vcónspoqpuedehacerreferenciaa un
adulto másjoven que otro y vsárrrroqes susceptiblede aplicación al más
jovenentreadultos.Los dossegundos,debidoa suamplitudy a lano fijación
de uso. Si tenemosen cuentaque unos veqviaKo¿ en Heródoto pueden
aparecer en disposición de copular con mujeres’0 o solicitando de un
monarcapersaqueles hagatiranosde una ciudadgriega~ es fácil concluir
que sería abusiva la defensa de que la palabra en cuestión se refiere
invariablementea muchachosque se encuentranentre los quince y los
diecisieteaños de edad. La ve&rqq no es nunca en Heródoto la extrema
juventud o adolescencia,sino la juventudmadurao en edadmilitar12. La
palabrapsipwczov no es herodotea,y KO poq, Kopfl y nc¿pDkvoqno son del
tododefinitorias.

¿Quées un niño o un muchachoparaHeródoto?Veremosen las páginas
que siguencómo, fundamentalmente,alguienque no puedeluchar, de quién
se puedeabusar;alguienqueesperasu tiempoy quese preparaparaél. Pero
no sólo cabeatribuirle negatividadesde este tipo. Un niño da tambiénpara
nuestroautorcotasde inteligenciay desuperioridadmoral queno alcanzan
los adultos. Pequeñosegipcios, irl¡&q, nos dice el autor jonio, fueron
destinadospor Psaméticoparaqueaprendieranla lenguagriegay acabaran
conel tiemposirviendode intérpretesoficiales’3. Es unaformade reconocer
—por los egipcios,si es históricoel hecho,quees posible;por Heródoto,que
lo destaca—la evidenterealidadde que a mayor juventud,mayor facilidad
parael aprendizajedelenguasextranjeras.Otro pasajedel historiadorilustra
no menos claramente el reconocimientode la viveza infantil. Cuando
Aristágoras,tirano de Mileto, hizo acto de presenciaen Espartacon la
intenciónde conseguirla ayuda lacedemoniacontra los persasy, ante la
imposibilidadde convencera Cleómenes,le ofreció másy másdinero para
doblegarle,unahija de estemonarca,Gorgo,de ochoo nueveaños,exclamó
con preocupación:«Padre,el extranjeroacabarápor corromperte,si no te
vas». Dice el historiador que a Cleómenesle complació la salida de la

& Así en Hdt, IV, 121. Si he dichoqueestoocurrecasi invariablemente,es porqueen Hdt.,
VII, 141,4,podríamostenerexcepción.Se tratade un contextooracular,ambiguo,quepodría
permitir la interpretaciónde VCKVS 7OVWKWV comorefiriéndosea adultos;asíes comoretuerceel
oráculoTemístocles(Hdt., VII, 143, 2) entendiendoquehay alusión a los combatientespersas.
Powell, A Lexicon,p. 353, no sugiereexcepciónalgunaala equivalenciade rtacvov con nuestro
término niño.

Powell, .4 Lexicon, p. 286.
lO Hdt., IV, 112 y 113.
“ Hdt., y, 13, 1.
12 Es lo quetenemosen Hdt., IX, 12, 2.
‘~ Hdt., II, 154, 2.
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muchachita(na¡8íov), indicativa de unainteligenciay unalimpiezaespontá-
neaqueimplícitamenteel autorreconocey pondera’4.Y es queen el fondoel
de Halicarnasono es ajeno del todo a la fascinaciónque la niñez produce,
por lo que no extraña que documenteen otro lugar el tópico de la
superioridaddel máspequeñotan testimoniadoen la literatura,sobretodo la
popular en sus más amplias manifestaciones.Recuérdenselas fábulas y
cuentosdel padre que tenía Varios hijos de los queel mejor en todos los
sentidoserael de menoredad.En esta línea,documentadadesdeHomeroen
la literaturagriega’5,Heródotonarrala historia de Pérdicas,descendientede
Témeno,huido con susdoshermanosmayoresa la ciudad de Lebea,donde
estabanal servicio del rey. Pérdicasno sólo era el másjoven, vEón~roq’6
sinoquetodavíaeraniño o muchacho;it~¡q en un contextoen queno puede
significar hijo’7. Estejovencitoestabasiendo favorecido por prodigios’8 y
era de inteligencia indiscutiblemente superior’9. Aunque el episodio es
legendario, o precisamentepor ello, se puede decir que el autor de
Halicarnasoha hechosuyoel tópico universalde la superioridadinfantil; ese
tópico quecristalizaparalos griegosen la figura, a vecesextraña,del héroe

20níno
En la definición herodotea,el adolescentees algo más que lo dicho,

aplicable a todos los niveles de las edadesinmadurasdel hombre. El
muchachocrecido es un ser indiferenciado en el sentido de que no han
aparecidotodavíalas característicasespecialesquemarcanal adulto. Estoes
particularmentedetectableen los adolescentesvarones21,y Heródoto echa
mano funcionalmentede esteprincipio definitorio en dos pasajesdiferentes;
uno de la historia míticay otro dela historia reciente.Cuandolas Amazonas
llegarona territorio escita,los habitantesque en él habíapensaronque eran
varonesen laprimeraedad(&vc5p~; z~v zrpáxrqv I7ÁIKZqV~ovt~q, dice el texto
griego),sin dudaporque no tenianbarba22;primer caso.El segundolo ofrece

‘~ Hdt., V, 51, 1-3; cf. K. .1. Dover,Greekpopular Morality in tite Timeof Plato ami Aristoile,
Oxford, 1974, p. 104. Véasela interpretacióndel episodioen J. Hart, Herodotusand Oreek
History, Londres-Camberra-NuevaYork, 1982, p. 130, por la típica dramatizaciónherodotea.
Por estaanécdota,asícomoporotrosdetalles,sehaconsideradoaGorgocomolamásprobable
informante de Heródotoen lo que toca a los acontecimientosde la historia espartana;D.
Harvey, «LeonidastheRegicide?Speculationson the Deathof Kleomenes1», Arktouros.Hellenic
Srudiespresentedto Bernard M. W Knox, Berlin-NuevaYork, 1979, Pp. 254-255.

“ Hom., ¡liada, VII, 152-154.
16 Hdt., VIII, 137, 2.
“ Hdt., VIII, 137, 5.
~ Hdt., VIII, 137, 3.
‘~ Hdt., VIII, 138, 1.
20 Sobreel héroe-niño,A Brelich,Cli erolgreci. Un problemastorico-religioso, Roma,1958,

pp. 85, 121 y 235.
21 Un adolescentetiene cierto aíre de doncella. Tema que se puede rastrearen toda la

literaturagriega.Por ejemplo enAnacreonte,fr. 15(0. L. Page,PoetaeMeliá Graeci, Oxford,
1962, p. 184, núm. 360):d, ,rninapSévzov¡IÁáxwv;e invertido—doncellaquepuedepasarporun
muchacho—en el epigramadeAsclepiades,Antología Palatina, XII, 161.

22 Hdt., IV, 111, 1. Sobrelas Amazonas,esteepisodioen concreto, la inversiónde papeles
que representany su carácterefébico, véaseE. Flartog, Le ,niroir dileródote. Essai sur la
représentationde ¡‘autre, Paris, 1980, Pp. 229 ss.
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el episodio en que Alejandro, el hijo del macedonioAmintas, sustituyópor
muchachosimberbesarmadosy enatuendofemenino(&v6p~q ¿Éloycvciouq)a
las mujeresmacedoniasque banqueteabancon los embajadorespersaspara
evitar que éstoslas violaran23.Los adolescentesacabaronejecutandoa los
persascuandointentaronpropasarse24.En amboscasostenemosdocumenta-
do el aprovechamientodel principio teórico, no siempre práctico, de la
aparienciafemenil de los muchachos.En el segundocaso,si el hechofuera
históricocual se narra,Heródotoescribiríaa pie forzado;perola historicidad
podria ser discutible25.En el primero, correspondienteal pasadomitico. la
paternidadherodoteade la imagenpareceindudable.Por elcontrario,no me
atreveríaa decir que en la definición de la adolescenciapor Heródoto sea
esencialy directa la atribuciónde inquietudesinnovadorase irresponsables,
porque,aundándoseel casode que varias veces utilice expresionescomo
veóncpccnp~ypcnctizpfr~e¡v26, o irowav rl vubzcpov,o vcozp~iflacn27 conel
sentidode innovary realizaraccionestemerarias,cosapropia dejóvenes,la
juventudaquí insinuadapuedeentenderseen su másamplia significación y,
por lo tanto, no tiene por quéhacerreferenciaa la primera o másextrema.
No sepuedeexcluir, sinembargo,que paraHeródotoun o un v¿~via~oq
de menosde dieciochoañosfuerasusceptiblede sercalificado de impetuosoy
de inclinadoa todo lo nuevo.Es ala impetuosidadde sujuventud(v~&r~q) y a
no tenertodavíael discernimientoprecisoa lo queachacaJerjeslas palabras
altamenteinsultantesproferidascontraArtabano,su tío, por lo que además
habia sido un buen consejo28. Heródoto no se aparta en esto de la
mentalidadgriega reflejada por otros autores29.

Ya queestábamosenla definición quenuestroautorhacede las primeras
edadesdela vida del hombre,es obligadoresaltarun pasajeenque no sabría
bien si decir que el historiadorse manifiestacomo simple observadorde la
vida o como proclive a la ternura. Me refiero a cuandonarra los azarosos

23 Hdt., V, 20, 3. La utilización de ~v¿ps no suponequese tratede adultosno barbados.
sino queestetérminomarcala condicióndevaronesdelos disfrazados.El engañosólo esviable
si se tratade jovencitosbarbilampiños.Es la interpretaciónqueveoenH. Stephanus,Titesaurus
Linguae Craecae, VI, col. 162. Equivalente,pues,al &yávt¡o¡ quetenemosen Alcman, fr. lOb
(Paqe~ PoetaeMeliá Graecí,p. 31), aplicadotambiéna adolescentes.

Hdt., V, 20, 5.
~ Sin dudaestatradicióntiendea reforzar el helenismomacedónicoy la actitudpro-griega

delprincipeAlejandro.y no carecedeproblemas.Ultimamente,en brevedad,B. Gallotta,Dorio e
l’Occidenre prima delle guerre persiane.Milán, 1980, p. 95.

26 Hdt.. V, 19, 2, y VI, 2. 2; en amboscasoslas mismaspalabrascon diferenteorden.
“ Hdt., y, 19, 2.
28 Hdt.. VII, 13, 2. Jerjesreconocesus faltas,peropretendequese lastengapor excusables;

cf. J.de Romilly. La dauceurdan, la penséeqrecque.París,1979,p. 68. Si aportoel casoes por la
referenciade la falta de reposoy de equilibrio comocaracterísticaspropias dela juventud, no
porqueJerjesfueraun adolescente,queno lo era. Tendriaa la sazónsobretreintay cincoaños:
cf. W. W. How-J. Wells, A Commentaryon Herodotus, II, reimpr. Oxford, 1949, p. 131. En
Esquilo,Persas,782-783,el espiritu de Darío dice de Jerjesqueesjoven y porello innovadory
olvidadizo de los consejospaternos.

29 Hom.. Odisea, XVIII. 228-229; Teognis, 629-630; Demóstenes,Erótico (LXI), 17;
Dioscórides. en Antología Palatina, VII, 410. También el pasajede Esquilo citado en nota
anterior, Cf. Dover, Greekpopular Mora/ity, pp. 103.105,con ejemplosdistintos deéstos.
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primeros momentosde la vida de Cipselo, futuro tirano de Corinto. El
baquiadaAnfión teníaunahija coja, que contrajo matrimoniocon Etión,
personajeajenoala familia delos Baquiadas,contraviniendo,por lo tanto,el
principio endogámicode este cla~iaristocráticoe*clusivista.Movidos por un
oráculo,diez miembrosde la familia recibieronla encomiendadeeliminar al
niñoy, tomándolode la casade suspadres,se lo llevaron paramatarlo.Dice
el historiadorque la criatura <¿té nw&ov) sonrió a quien lo habíacogido y
que éste se compadeció,cosa que ocurrió sucesivamentecon todos los
demás30.Es la únicavezqueHeródotoaludea esaconmociónque la alegría
de un niño pequeñoproduceen propiosy extraños,tópico másde vida que
literario, conserlo también.Cuandonuestroprosistajonio dice quelos hijos
hacenfelices a los padreso sugierequeunen al matrimonio, va por otras
edadesy por otras formulaciones. Me refiero a la anécdota—aunque
apócrifa31,indicativasinduda—de Solóny Creso,cuandoelprimerodice al
segundoquenadie superóen dicha a Telo, porquetenía hijos hetmososy
buenos(n~7&q !¡aav ¡cc0oz xc icdp8oí) y porquemurió en batalla32.Resulta
obtio que, si Telo se encontrabaen edad de luchar, sus hijos fueran o
pequeñoso muyjóvenes.Y aprovechoparadecirquenuestroautorvaloraen
no pocoquelos hijos seanbellos y buenos.Así destacaen unaocasiónentre
otrascosasque es una suerteser dhzw;, padrede buenoshijo~33, mientras
queen otra ponderala bellezade los hijos de Ciro, elogiadapor unamujer
persa34;refiriéndosea niños, porqueel mayorde ellosera Cambises,y de él
dice que era r~¡g y no todavía&ví~p, y que tenia diez años35.Consecuente-
mentejustifica que la fealdadpuedasertenidacomounadesgraciay quelos
padresse avergúencende un niño escasamenteagraciado36.En cuantoa los
hijos contribuyendoa la unión del matrimonio,quees algo documentadoen
algún otro lugar37, es implícita observaciónherodoteaen la respuestade

‘~ Hdt., V, 927,3. Todoel episodioeny, 92
7-ti VéaseW. K. Lacey, TheFamily in Classical

Greece,Londres,1968,pp. 67y 262,n. 67. Se tratadeun relatopopularen parteetiológico;cf. H.
W. Parke-D.E. W. Wormell, Tite Delpitie Oracle, 1, Oxford, 1956, Pp. 115-117.

“ Lacey, Tite Family, p. 77.
32 Hdt., 1,30, 4-5. VéaseH. P. Stahl,«Learningthroughsulfering?Croesusconversationsin

the H¡storyof Herodotus,>,Studiesiii tite GreekHistorians. Vale ClasgicalStudies,XXIV, 1975,p.
5; G. Marasco, ¡ viaggi nc//a Grecia antica, Roma, 1978, Pp. 47-49, sobre la másquedudosa
historicidaddel encuentro,y F. Gschnitzer,GriechisciteSozialgeschichte.Von desmykeniscitenbis
zumAusgangder klassischenZcit. Wiesbaden,1981,pp. 129-130.Prescindode introducirmeen
las hondurasdela Kao>c¿ya31«,escasamentesignificativasen estepaso.

“ Hdt., 1, 32, 6. Cosa dificil, segúnIsócrates,Evágoras(IX), 72.
“ Hdt., III, 3, 2-3.
36 Hdt., VI, 61, 3-4. Sobreeste episodio y el caráctersimbólico y religioso de la belleza

infantil y adolescente,especialmenteen Esparta,cf. C. Calame,Leschoeursdc jeunesfilíes en
Grécearchaique,1: Morpho/ogie,foncrlonreligleuseet socia/e,1, Roma,1977, pp. 346 y 408-411.
Heródotoreflejael tratamientodela fealdadcualsi de enfermedadse trataray nospresentaeste
casocomo una modalidadde curación por contactus; véaseL. Gil, Titerapeja. La medicina
popular enel mundoclásico, Madrid, 1969, p. 157.

El hijo es símbolodel amor de los padresy de la estabilidaddela unión. Asi Astianacte
para Héctory Andrómaca;cf. J. Griffin, Homer on Life and Dea¡h, Oxford, 1980, Pp. 6-7. En
Esquilo,Agamenón,878,el hijo es parasus padres—debeser, mejor; pueshablaunaClitemestra
engañadora.—depositariode la garantíade fe.



Los menoresde edaden las Historiasde Heródoto 111

Masistesa Jerjes,cuandoéste pretendedespojarde su mujer al primero,
quien se resistea verseprivado de la esposade la que tiene hijos38.

Peroelniño no sólose definepor lo quees,sino por cómosele considera.
Algún día trataréde los tópicosde consideraciónjunto y frente a lostópicos
de comportamiento infantil sobre pasajesde la literatura griega desde
Homero hasta los autores helenísticos,de lo que hay gran riqueza de
variadosy curiosostestimonios.Heródoto,de quienno voy a salir, salvopor
esporádicaalusiónparalela,aportaunaciertagamadetópicos,algunosvistos
lineasarriba y otros queapareceránen las páginasque sigueñ. Selecciono
ahoraalgunosque me parecendestacables.Primero, el de la madrastaque
maltrataalos hijastrospequeños39,comohacela segundamujer del cretense
Etearcocon la hija de éste,Frónima, sin dudatodavia niña, por referirseel
texto a ella como i~ n¡; cuando no puede significar hija, y al darse la
circunstanciaademásde queel padrese casaraprecisamenteparadarleotra
madre,razónimpensablesi Frónimafueraya unajoven40.Segundo,el de la
preferenciadel hijo menor sobrelos mayores,que parecedesprendersede la
respuestade HistaspesaCiro, cuandoel monarcasequejaa aquélde suhijo
Darío.Histaspescontestaqueentregaríaal rey asuhijo menor(vubz~poq)si
se probaraqueconspira41.ComoDarío erael mayor (irpaaflóroroq) y tenía
sobreveinteanos42,el hijo menorseríaadolescente.Es posibleinterpretarla
respuestadel persacomo: «Incluso a mi hijo menor te daría...»43,que es
tantocomoexpresarunapreferenciapor él, lo quees fenómenoen absoluto
raro.Un tercertópico queseme ocurretraeres eldela exclusiónde losniños
en responsabilidadesy actitudesquese tienenpor propiasde adultos.En el
consejoque da Megacícóna los abderitasse les sugieresentarseellos y sus
mujeres como suplicantesen los templos paraimpetrar de los dioses la
liberación de la amenazapersat es evidente que no se piensa que tal
manifestaciónseapropia de niños o convenienteparaellos45.En la misma
líneaestáel hechode quese excluyaa los menoresde unamanifestaciónde

38 Hdt., IX, 111,3.Los hijos ya no parecenser niños; los varoneseranns?becveqviw y las
hijas »uyarñpcg,términosquesugierenuna muchachezavanzada.

~ Este tópico aparececonvertidoen moraleja por Esopo, El hortelanoque regabasus
verduras(cd. Hausrath,1, p. ¡48, núm. 121): ollzo KaS t&v ni,5cavoó~ bpoíw rpécpovtx¡of é,rb
pqrpo¿&~ ~pscpópevo¡zoii ¡~úpa; fxouoiv. La improcedenciade dar una madrastra,en
Euripides,Alcestis,305-310.

M>Hdt., IV. 154, 2.
Hdt., 1, 210,3.

42 Hdt., 1, 209,2.
~ El traductor españolC. Schrader,Heródoto. Historia 1-II, p. 265, soslayalo que de

problemahay en el pasajecon sólo dejarde vertervdúrcprt.
“ Hdt, VII, 120, 1.
“ Véase,sin embargo,lo queel decretode fundaciónde Cirenedicedel juramentooriginal;

todos,incluyendolos niños(,ra?bes >cai naIóícKaO, participaronen unatumultuariamanilesta-
ción execratoria,véaseSupplementumEpigrapiticum Graecum, IX, núm. 3, lineas 45-46. La
inscripcióndeCirenetiene reminiscenciasherodoteassegúnR. Meiggs-D.Lewis, A Selecrionof
Greekhistorical Inscriptions to tite EM of the flftit Century B.C., reimpr. Oxford, 1980, p. 8, si
bien los autoresbritánicosno creenqueel texto hayasido redactadosobrela presentacióndelos
hechosporel historiadorde Halicarnaso.La participacióndeniños enunamanifestaciónno es,
creo, ni puedeser herodotea.
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luto público, como la solidariade Mileto cuandola caídade Síbaris ante
Crotona;todoslos milesiosadultosraparonsuscabezasen señalde duelo46.
Sin embargo,sí aparecenlos niños participandoen la peregrinaciónque se
realizabaa Bubastisen honor de la diosa egipciaequivalentea Artemis, es
decir, Bastet47. Otro tópico es el de los padresvolcándosesobre el hijo
disminuido;ocurreconCreso,queteníaun hijo mudo,~or quienhizo todolo
queen su manoestuvo,incluida la consultaa Delfos4 . Uno máses el de la
imposibilidaddevalersequetiene un niñopequeño,aquienhayqueatender
en lo tocantea alimento y demás necesidades49.La tutela abusivasobre
menoresindefensosno podíaestarausentedel abanicotópico de Heródoto,
sin dudaporquela historia no dejabade brindarlealgún que otro notorio
ejemplo.Es el caso de Gelón respectoa los hijos de Hipócrates,tirano de
Gela.Muerto éste,quedarondoshijos menoresdeedad,Euclidesy Cleandro.
El pueblo rechazóa los muchachosy Gelón, al menosde palabra, tomó
partido por ellos, aunqueen realidad no hizo sino despojarlesdel poder
monárquico50?El niño y adolescentees, por último, en dimensión de
consideración,la personapara la que más penosamentese concibe la
posibilidaddedañofisico o, más,demuerte.Hay querespetarle,y nó hacerlo
se tienepor monstruoso.Cuandoel dañoresultaaccidental,quedaconsidera-
do como no conformeanaturaleza.La castraciónde muchachos,queerael
inmundo negociodel quiensePanionioparavenderlosen el mercadopersa,
es una acción impía hastael extremo (~pyov &vornárrctrov),porque,unavez
castrado,lo que podíaser un hombrese convierteen nada51.Y el asesinato
de un niño repugna,cual le sucedea Hárpagocuandorecibede Astiagesla
orden de matar a Ciro52, y es tenidopor el historiadorjonio comosigno de
locura apropósito de la muertepor Cambisesdel jovencito (ir~¡q), hijo de
Prexaspes,quelehaciade copero53;porestamonstruosidad,Cresoecharáen
caraa Cambisesel quehayallegadohastamatarniños54.La muertedeniños

46 Hdt., VI, 21, 1. Se utiliza el adverbio ñfln¿óv para dejar claro que fueron adultos
exclusivamente quienes hicieron duelo público; para esta palabra y su sentido, J.-P. Neraudau,
Lajeuncssedosis la ltttérature et les institutionsde la Romerépublicaine,Paris, 1979, p. 28. Sobre
el desastredeSibaris,su ma~nitudy el eco quetuvo en el ámbito griego,comoa travésdelcaso
milesio sugiereHeródoto,vease1’. Ducrey,Le traitemenrdesprisonniersdeguerredasis la Gréce
antique, París, 1968, pp. 57.59 y 117.

~H dt., II, 60, 3. Sobrela identificaciónde lasdivinidades,Schrader,Heródoto.Historia 1-II,
p. 348, n. 240.

48 Hdt, 1, 85, 1.
~ Hdt.. IL 2, 2.
SO Hdt., VII, 155, 1. Heródotopresentalos hechoscomoqueda referido. Sobreel accesoal

poderde Gelón, O. B. Sunserí,«Aristocraziae democrazianella politica di Gelones,,~¡¿iaq
~&p;v.Miscellaneadi Studi Classici in onoredi EugenioManni, Roma,1980, 1, pp. 296 ss.

~‘ Hdt., VIII, 106, 3. TambiénVIII, 105, 1. La indignaciónquedel personajevictima hace
suya el historiadorencajaperfectamenteenlaquelos autoresgriegosmanifiestanenrelaciónala
mutilaciónsufridapor los eunucos;M. 1. Finley, Econo,nyandSoeietyin ancienr Orcece,Londres,
1981 p 167.

Hdt., 1, 109, 2-3.
“ Hdt., III, 35, 1-5.
‘~ Hdt., III, 36, 1.
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y adolescenteses tan antinatural,lo era paraHeródoto”, que cuandoes
voluntariamereceel calificativo de crimen abominable(axkrÁ¡ov gpyov)56y
cuandoocurre fortuitamente quedainterpretadacomo señal de sucesivas
desgracias57.Es de estaúltima maneracomose interpretala doblecatástrofe
que conocenlos quiotasen unaescuelahundidasobreciento veinte niños
(n¡&;) de los quesólo se salvó uno58, y en dos coros de adolescenteso
jóvenes(vs~v¡az)enviadosa Delfos y aniquiladospor unaepidemia59.Por lo
demás,cualquiermuerteprematuraes triste;y Heródotono lo pierdedevista
cuandorelacionalos trenosen honorde Lino conunamodalidadde himno
fúnebreegipcio—única músicaque conoceel historiadorde Halicarnaso—
creado a raíz de la desapariciónde un malogradopríncipe egipcio de
orígenes,Maneros60.Particularmentetrágicaes la muertede un niño por su
propio padre, incluso cuando es casual—es lo que le sucedió al rico
Aminocles—61, aunque en alguna circunstanciase puede presentarcomo
resoluciónheroica,si la salidasaguntinao numantinaes la únicaquecabeen
situacióndesesperada.Esto fue lo quehizo Bogesde Eión antelos sitiadores
atenienses;cuandovio todoperdido,degolléa sushijos (z¿Kva4a su mujery
concubinasparaacabarsuicidándose62.Unjuramentoobliga por encimA de
lavida deun niño; el comercianteTemisión,cumpliendoun juramentohecho
a Etearco, tuvo que echaral mar a unaniña (i~ ira?;), hija de éste,aunque,
como el juramentohabíasido arrancadoconengaño,se las arregló luego
parasacarlaconvida63.Y ahora,unanotainversa.Heródotonosda un caso
deencuentrode padresconelhijo al quedabanpormuerto;se tratade Ciro
niño, sobrediez años,quese habíacriadocomo hijo de un boyeroy a quien
sus verdaderospadresacogencongrandesmuestrasde afecto64.

~ Los griegosno podíandejardesersensiblesaeseordennaturalenla muertedelepigrama
anónimo de Antología Palatina, VII, 228. Aunque no se refiere precisamentea un niño, un
epigramadelhelenísticoAlceodeMesenia,AntologíaPalatina,VII, 495,califica delamentablela
muerteen la juventud.

56 Hdt., VI, 138, 3.
“ Poniendo la interpretaciónominosamás sobrelas circunstancias,5. Bemadete,Herodo-

tean Inquines,La Haya, 1969,Pp. 160-161.
‘~ I-Idt.. VI, 27, 2. Sobreéstey otrospresagiosreferidosporel historiadorde Halicarnasoy

demásautores,véase1<. Lonis, (uerre fl reizgion en (iréce..., Besangon-Paris,1979, pp. 43 ss.
‘~ Hdt., VI, 27, 2. Al citarsedenmuchachosen total, se trataevidentementededos corosde

cincuentacomponentes.Cincuentaerael númerode coreutasde ditirambo; corosde cincuenta
componianlasNereidesy lasDanaides,respectivamenteen Ifigeniaen Anudede Euripidesy en
Suplicantesde Esquilo; tenemostambiéndocumentadoel coro lineo de cincuentaintegrantes.
VéaseCalame,Leschoeursdejeunesfilíes,1, pp. 54 ss. Los muchachosintegrantesdeestoscoros
quiotas,vt~virn, podíanser menoresde dieciochoaños,aunqueno es descartablequese tratara
decorosefébicos;en cualquiercaso, corosadolescentesde la clasificaciónde Calame,1. e, 1, Pp.
63 Ss. Sobreel episodiodesdeel punto devista dela enfermedad,véaseW. H. 5. Jones,Malaria
ami (3reek History, Manchester,1909,p. 44.

60 Hdt., II, 79, 2-3; cfi Calame,Les choeursde jeunesfilíes, 1, p. 154. Sobrelos trenosen
general,con referenciaalos de Lino en particular,F. RodríguezAdrados,El inundo de la lírica
griega antigua, Madrid, 1981, Pp. 104

62 Hdt., VII, 190.
Hdt., VII, 107.

~ Iidt., IV, 154, 3-4. VéaseE. Benveniste,Le vocabulairedesinstitutions indo-européennes,2:
Pouvoir, droit,religion, Paris, 1969,p. 171.
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El episodiode Boges,citadopocaslineasarriba, puede damospie para
que repasemoslas mencionesen Heródotode los menoresno combatientes
encontextomilitar. Deboindicarantetodoqueelhistoriadornos informade
que la edadmilitar entrelos persasestabapor encima de los veinte años;
cuandoDarío andabapor esa edad,se encontrabaen casa,porqueno tenía
edadparaintegrarseen el ejército65. Parece,sin embargo,queen ocasiones
los hijos deun monarcaencampañaibanconél, comoesel casodelosniños
y jóvenesbastardosde Jerjes,enviadosa retaguardiaal cargode Artemisia,
concubinareal, y del fiel eunucoHermótimo66.De la edadmilitar en las
ciudadesgriegas nadadice nuestro autor, aunquees tema documentado,
como es sabido,en otras fuentes.Mencionarédos pasajes,tangencialesal
tema,queserefierena la responsabilidadmilitar durantela minoríade quien
ocupacargosqueentrañanmandode tropas.Una mujér, Viuda del tiranode
Halicamaso,sehizo cargodel mandodelos contingentesdedichaciudad,así
como de Cos y otros puntos de la geografiadoria minorasiática,que lu-
chabanal ladodel persa,y ello porquesuhijo eratodavíajoven paraasumir
el deber inherenteal cargo heredado(nu5ñg tSlrápxovtoq vsflvisw)67, de
dondese desprendeque un vsqviq; no estabaen edadde combatir.No es
muy distinto otro caso,estavez espartano.Pausaniasaparece,trasSalamina,
al frentedeun ejército lacedemonio,cuyomandocorrespondiaaPlistarco,el
hijo de Leónidas,pero, como todavíaera niño (rn¡g), tuvo quesustituirle
quien, ademásde serprimo, ejercíasobreél unaproteccióntutelar68.A este
hijo del héroede Termópilasle correspondíala realezacomoprimer nacido
trasla ocupacióndel trono por supadre.Parece,ajuzgarporambospasajes
herodoteos,quela tutoríacomportabaen Greciaunasobligacionessubsidia-
naso, mejor, sustítutorias.

Quienesno tenianedadparaguerrearquedabanen retaguardiacon las
mujeres.Y tantoen la fáctica mitica comoenla históricase insisteenla idea
de que estos familiares que esperanestán en e] fondo de la guerra y
constituyensurazónúltima, es decir, recibiránel beneficioy el perjuicio,y se
lucha por ellos, por su libertad. Es mucha, pues, la responsabilidaddel
guerrero69.ParaHeródoto, Helenano estabaen Troya, porque, de haber

66 lIdí., VIII, 103-104 y ¡07, 1.
6’ Hdt., VII, 99.
68 Hdt., IX, 10, 2. Plistarcoandana sobrelos cinco añosde edad:cf M. E. White, «Sorne

Agiad Dates:Pausaniasandbis Sons»,JHS,84, 1964,p. 149. Con anterioridada Pausaniasfue
regentesu padreCleámbrotopormuy poco tiempo;cf White, 1. c., p. 151. Sobrelaregenciade
Pausanias,enla minoríadePlistarco,véaseFornara,Herodotus,PP. 62 ss.Particularcronologia
en el recentísimoHart, Herodotus, Pp. 156-157,con implicación de una excesivamentecorta
tutoríade PausaniassobrePlístarco.

69 Es un lugarcomúnbien atestiguado.Porejemplo,Hom, Ilíada, VIII, 57; Ilíada, XV, 494-
499;Odisea,VIII, 524-525;Calmo,fr. 1,6-8 <cd. Adrados,1, p. ¡12). Tírteo, fr. 6 (ed. Adrados,Y, p.
¡34-135). En Horn., Ilíada, XXIV, 729-730, Héctor, prototipo del guerrero,es el defensorde
mujeresy niños.Tambiénel grito deguerradelos griegosenSalaminade Esquilo, Persas,402-
405.Cf. y. Ehrenberg,«Freedom-ideal andreality», enMan, Star and Deity. Essaysin ancienr
History, Londres, 1974, Pp. 20-21.
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estado,los troyanosla habríanentregadoa fin de no asumirlos riesgosde
unaguerraparasushijos (z& z¿icv4susmujeresy laciudad70;en otro lugar,
nuestroautor poneenbocadel oráculode Delfos queel muro inexpugnable
quesugierehacera los ateniensesles aprovecharátanto a ellos como a sus
hijos (zbcv~)”, y un tercerpasajepresentaa Psaméticode Egipto intentando
conteneralos desertoresconel argumentode quedejanabandonadosa los
diosespatrios,a sushijos (záKvof) y a sus mujeres72.Estosmenorespueden
verseafectadosnegativqmentepor la guerraen si; porejemplo,cuandotienen
quesoportarun asedio,o por las consecuencias,en casode derrota73.Por
unay otra cosaesfrecuenteencontraren nuestroautorreferenciasaesfuerzos
de salvamentopor evacuación.Es lo que hacenverosímilmentelos clerucos
ateniensesde Eubeaantela indefensiónde la isla frente ala presiónpersa74;
lo que hacentambién,esta vez en seguridad,los delfios amenazadospor el
mismo coloso asiático, cuando envían a sus hijos (úKv~) y mujeresa la
Acaya75,e igualmentelos ateniensesante la imposibledefensade su ciudad
contraJerjes,ya que, medianteproclama,logran organizarel salvamentoen
Salamina76.En cuanto al episodio de los hijos (rbcv~) de los Pisistrátidas,
evacuadosfallidamente,púes los espartanoslos interceptaríany negociarían
el fin de la tirania utilizándoloscomorehenes,no sabemossi eranmuchoso
pocos,quizálo segundo,losniñosen cuestión,porqueno hay formade saber
si Heródotohacereferenciaa la familia de lostiranosen exclusivao atodo el
cuerpode suspartidarios77.En cualquiercaso,es lícito sumarestanoticiaa
las alusionesdel historiadorjonio a la preocupaciónquesuscitabanlos hijos
menoresen la guerra.Y otra más: Heródotodice quela pazde treintaaños
ofrecida por Argos a Espartaestabacalculadaparaque los niños argivos
(ir~t6cq) se hubieranhechoya hombrescuandoexpirara;su preocupaciónde
quepudieranacabarsiendosúbditosdelos espartanoseratanta,y mástrasel
desastrede Sepea,que actuaronasí en contradel oráculode Delfos, que les

‘~ Hdt., II, 120,2.
“ Hdt., VII, 141, 3.
72 Hdt., II, 30, 4.
“ Véasesobreel particularDucrey, Le traitemenídesprisonniers,pp. 107 ss.
“ Hdt., VI, lOO, 3. El historiador habla de la evacuaciónde Eubeapor los clerucos

atenienses,sin referirse en nadaa sus mujeresy sushijos; pero podemossuponerque hubo
trasladode las familias completas,cual sugiereIt. O. Vedder,Aneient Euboea. Siudies in tite
History of a Greek Island from earliest Timeslo 404 B.C., diss. Universidadde Arizona, 1978, p.
200.

“ Hdt., VIII, 36, 2.
76 VéaseHdt.. VIII, 40, 1 (naTós;).VIII, 41, 1 (zé,cva),y VIII, 60fi (rbcvz). Tantrascendental

amenazano podíadejarde llevar su cargadepresagios;cf Lonis, Guerre el religion, pp. 46-47,
bien explotadospor Temístoclesparasus planesdeafrontamiento.Sobrelos problemasde la
evacuación,C. Hignett, Xerxes’¡nvasionof Greece,Oxford, 1963, p. 198-199.

Hdt., V, 65, 1-2. Tampocolo aclaraArist, ConstitucióndeAtenas,¡9, 6. En opinióndeV.
Ehrenberg,From Solonto Socrates,2. cd.,Londres,¡973, p.90, se tratabaexclusivamentedelos
hijos deHipias.H. Berve,Die Tyrannisbei denGriechen,Munich, ¡967,1,p. 77, hablade«jóvenes
pertenecientesa la familia de los Pisistrátidas»,concluyendosu interpretacióndel carácter
privadodel régimen.Sobreel episodio,F. LI. FernándezNieto, Los acuerdosbélicosen la antigua
Grecia (época arcaica y clásica), Santiago de Compostela,1975, II, PP. 208-209, y Han,
Herodotuts,p. 57.
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habíaaconsejadolo contrario78.Realmente,la suerte que aguardabaa los
indefensosmenoreshijos de los vencidos era bien triste, y ello explica las
huidasmasivas,como la de los peoniosqueemigranconsushijos (nTñe;)y
sus mujeresbuscandoprotección”, o los holocaustosnumantinos,como el
protagonizadopor los de Eión, ya citado, o el de los licios de Janto,que
sacrificarona sus mujeresy asushijos (rbcva), temerososde lo inevitableante
la presiónde Hárpago80.El riesgode acabaren el mercadode esclavosno
era en verdadmuy remoto81.Es lo que les ocurrió a los eretriosvencidos,
capturadosy deportadospor los persas,segúndice nuestroautor82.

Así pues,a los niñosy muchachosles acechabanlos riesgosde la guerra,
si éstase desarrollabaen territorio propio, como en el caso de unaciudad
sitiada por ejemplo, y represaliasde variadagravedaden el caso de que su
ciudad resultaravencida. Un riesgo próximo era el de que los menor~es
cayeranen manosde los enemigosy se les utilizara en calidadde rehenes
paranegociacióndesdeposicionesde fuerzao paraasegurarsefidelidadesque
de otra forma no existirian.Ya se ha visto, líneasarriba, lo quehicieron los
espartanoscon los hijos de los Pisistrátidas.Policratesde Samos retenia
como prendasa los niños (zéKv~)y mujeresde sus dudososcombatientes
paraqueno desertaran83;y Pisístratotomó comorehenesalos hijos de sus
enemigospolíticos y los envió a Naxos en custodiasegura84. Este duro
tratamientode los niños, no sé si por natural o por destacable,tiene en
Heródotodocumentaciónrelativamenterica. Esclavizaciónes el castigoque
sobrevendríaa los hijos (úKv~) y mujeresde los milesios85.Darío dio orden
deexpulsarde su tierra a los peoniosy de deportara Persiaa sus mujerese
hijos (rbcva)86.La deportaciónde las doncellas(np.9tvo¡) no debía de ser
prácticadesconocida,puesconestamedidaentreotrasamenazanlos persasa
losjoniossublevados87.Paralos muchachosse reservabala castraciónentre

‘~ Hdt., VII, 149, 1; cl. FernándezNieto, Los acuerdosbélicos, 1, p. 64, y LI. Kirchberg, Die
Funktiondei’ Orakeiini WerkeHerodots,Gotinga, ¡965,Pp. 96-97. El oráculo(en Hdt., VII, 148,
3) no es genuino, aunquelo pone entre los casi-históricos,para3. Fontenrose,The Delphic
Oracle. Its Responsesand Operations,Berkeley-LosAngeles-Londres,1978, Pp. 315-316.Véase
tambiénla discusiónde R. Crahay,La liltérature oraculairechezHérodote, Paris, 1956, Pp.321-
324.

“ Hdt., V, 98, 3. Solución no del todo satisfactoriala del destierrovoluntario,si atendemos
al tono de Tirteo, fr. 6 (cd. Adrados. 1, Pp. 134-135).

SU Hdt., 1, 176, 1. Otro casodesacrihciocolectivoensimilar circunstancianoslo documenta
Plutarco,Moralia, 244b-f.

SI Finley, Economyand Society,p. 103.
82 Hdt., VI, ¡01,3,y VI, 119. Bien esverdadque, sin duda,abandonaronla ciudadmuchos

habitantesno combatientes;verosímil deducciónde Vedder,Ancient Euboea,p. 201, sobre la
propiacontinuaciónherodotea.La costumbredematara los combatientesy llevarseamujeresy -

niñossenostestimoniadesdeHomero;asíen lijada, IV, 237-239;Odisea,XIV, 264-265,y XVII,
433.434

~ Hdt., III, 45, 4; Lacey, The Famuly, p. 229.A. Lintott, Violence,Civil Str~fe anil Revoliflion
¡ti tite Classical City, Londres-Camberra,1981, p. 41, destacala intrínsecadebilidad de los
tiranos,Polícraicsentreellos, quenecesitabanasegurarsela no reaccióndel ejércitoensu contra.

“ Hdt., 1, 64, 1.
85 Hdt., VI, ¡9, 3.

~‘ Hdt., VI, 9, 4. Lo cumplirian, segúnHdt., VI, 32, 1.
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los lidios y persaso de cara al mercadoasiático. Periandro,el tirano de
Corinto,mandóa Sardesa trescientoshijos (ir~¡&;) de Corcirensesprincipa-
les para que los castraran,cosa que no llegada a producirse por la
obstrucciónque, compadecidos,acordaronlos de Samosinstituyendouna
fiestaconparticipaciónde corosadolescentes88.La emasculaciónde sushijos

es otra de las medidasvindicatoriasqueaguardabana los jonios
que secundarona Mileto en contra del monarcaAqueménida; con esta
mutilación de los menoresvaronesamenazanlos persas89,y de hecho la
llevaron adelanteen las ciudadesconquistadasconlos muchachosde mejor
ver (rn¡&q en contextoen que no cabe interpretarcomo hijos)90. Entre los
persaseranmuyestimadosy cotizadoslosjovencitoseunucos,quellegabana
centenasdesdediversasregiones91.No era prácticadesconocidatampocola
ejecuciónde los hijos menoresde los enemigos,al menoslos de los líderesy
personajessignificados.Un casoegipcio es el de la venganzaen los jóvenes
hijos (~zedt5cq) del traidor Fanes,degolladossobreuna cratera;los egipcios

92 Un casobebieronsu sangremezcladacon vino griego es el del hijo de
Artaictes,lapidadopor ordendel generalJantipoantela vistade su padre;y
hay que decir que el muchacho,siempre ir~?q, no seria sino niño o
adolescente,pues todo indica que no se encontrabani en lucha ni,
consecuentemente,en edadmilitar93. Griegoes tambiénla lapidaciónde los
hijos (rbcva) de Licides, acusadode traición a Atenas,sin dudaa favor del
medotUn casopersaes eldelos hijos del sospechosoIntafrenes,ejecutados

SS Hdt., III, 48, 2.4. Tambiéneste episodio en Plutarco, Moralia, 859-860; y Nicolás de
Damasco,fr. 59 (Jacoby,Die Fragmenteder GriechiscitenHistoriker, líA, núm. 90, p. 358> y
DiógenesLaercio,1,95. VéaseCalame,Leschoeursdejeunesfilles,1, Pp. 185-186,y F. Bufilére,
Eros adoiescent.La péderastiedatis La Gréceantique,Paris,1980,p. 31. Los coroseranmixtos, de
418w¡ y nap8évoz;sobreestamodalidad,Calame, I.c., Pp. 63-64. Consideradoeste episodio
dentro del contexto de las relaciones comercialescorintio-minorasiáticas,en L.-J. Siegel,
Corintitian Tradein tite Ninth through Sixtit Centuries B.C., diss.UniversidaddeVale, 1978,1, Pp.
174 y 232-233. ParaLI. Boardman,Tite Greek overseas. Tite early Colonies and Trade, 2y cd.,
Londres, 1980, p. 101, este envio es un regalodel tirano de Corinto a Lidia; lo mismo A.
Snodgrass,Arcitaic Greece. TheAgeof Experimnent,Londres,1980, p. 133. Sobrela dependencia
deCorciraconrespectoaCorinto, véaseF. Gschnitzer,AbhangigeOrLe ini griechischen,4¡tertum,
Munich, 1958, Pp. 128 ss. Se hapretendidoquelos acontecimientosrelativosa los adolescentes
de Corcira ocurrieronen tiempos de la tiranía, estirandoéstapor el comienzoy dándolea
Polícratesun antecesor,por partede M. White, «The Durationof the SamianTyranny»,JHS,
74, 1954, Pp. 37-38. Breve respuestaen T. J.Cadoux,«The Durationof (he SamianTyranny»,
JHS, 76, ¡956, Pp. 105-106. El episodiotuvo lugar en el periodo oligárquico y el padrede
Policratesno fue, evidentemente,su predecesoren la tirania; en esteúltimo sentido, Berve,Die
Tyrannis, 1, p. ¡07.

89 Hdt., VI, 9, 4.
90 Hdt., VI, 32, 1.
~ Hdt., III, 92, 1, habla de que Darío recibíaquinientosde ellos al año procedentesde

Mesopotamia.Sobrelos castradosentrelos persas,Bulfiére. Eros adolescent,pp. 30-32.
92 Hdt., III, 11, 2-3.
“ Hdt., IX, 119-120.
~‘ Hdt., IX. 5,3. El casorecuerdael deCírsio. tambiénlapidadopor los ateniensesdebidoa

su propuestadeclaudicarantelos persas;sucumbiócon él su mujer,pero no se hablade sus
hijos.TestimoniadoporDemóstenes,Sobre la corona(XVIII), 204.¿Dosnombresparaun mismo
personaje?No hay evidenciaen esesentido.Los diversosautoresrelacionanamboscasos,pero
no llegana la identificación;porejemplo,Pauly-Wissowa,XIII, 2, col. 2291 (J. Miller), y W. W.
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todos,salvo el mayor,por ordende Darío95.Otro, tambiénpersa,es elde la
muerte del jovencísimohijo de Psamenito,rey de los egipcios~; muerte
efectivamenteaplicada,ya que, aunqueCambisesadmiró el estoicismodel
padrey perdonóal muchacho,la sentenciaprevia estabaya ejecutaday la
orden de perdónllegó tarde97.No dejande contrastarestasnoticiasúltimas
con ía, tambiéntestimoniadapor Heródoto,prácticapersade educara los
hijos de lo~ reyesdepuestosparacolocarlesposteriormente,bien alecciona-
dos,en el trono de los padres98;quechoca,másquela anterior,con el muy
griego tópico de que no es sensatomatar al padresin eliminar a los hijos,
principio quenuestrohistoriadorconocey coloca en unaocasiónprecisa-
mentesobrebocapersa:la de Ciro99. Un hijo tiendesiempreavengara sus
progenitores,y elpropioHeródotoofrece dos casosderencorvengativo,uno
de ellos persa;Cambises,siendoniño (niq) de diez años,se propusotomar
venganzade las humillacionessufridaspor sumadreante unaegipciaí00; ni
siquierallega aquía habermuerte.El otrocasoes griegoy lo protagonizael
joven Licofrón, no más de diecisieteaños,contra Periandro,su padre, al
saberque éstehabíamatadoa su madre’0t. En esteepisodiotenemosla
complicación de que es afán de venganzaen la familia y por la familia.
Periandrono pudo hacerbuenolo de eliminar tambiénal hijo, pues lo era
suyo, y no pasó de expulsarloy hacerleel vacío’02, llegando incluso a
compadecersedel muchacho vagabundo103y a no perdonar que los
corcirensesle quitarán la vida’04. A pesar de los buenos oficios de su
hermana,el joven Licifrón moriría sin concederel perdón en aras de la
transigencia’05.Y, volviendo al tema de la muertede los hijos muyjóvenes
de los enemigos,no me queda sino decir una cosa. A la preguntade si
Heródotoveía con naturalidadla muertedejóvenesinocentes,no encuentro
sino esta respuestaque se desprendede un episodio de historia mítica:
Menelao, que despedazóa dos niñitos (nw¿i~) de los egipcios, cometió

Goodwin,Demostheneson tite Crown, reimpr.NuevaYork, 1979,p. 144. Sobrelascrueldadesde
estetipo en la ilustradaAtenas, véaseE. Vermeule,Aspectsof Death ¡ti early Greek Art ami
Poetry, Berkeley-LosAngeles-Londres,1979, p. 96.

“ Hdt, III, 119, 7.
96 Hdt., III. ¡4.

~ Hdt., III, 15, 2-3. La contradicciónhabríaquecargarlaala cuentadel irregularCambises,
tanproclivea lacrueldadcomoala característicacomprensiónaqueménida;cf. Mart, Herodotus,
pp. 113-114.

~ Hdt., 1, 155, 1. Véase mi trabajo «‘F.c ~raz¿powníaí. La idea de unas herencias
inmaterialesentrelos antiguosgriegos»,de próximapublicaciónen los volúmenesdehomenaje
al Prof. F. R. Adrados.

lOO Hdt., III, 3, 3.
‘01 l-Idt., III, 50, 3.
~ Hdt., III, Sl, 2-3; cf. Berve, Die Tyrannis, 1, pp. 24-25.
103 Hdt,, III, 52, 3; Waters,Herodotos, p. 19.
‘~ Mdl., III, 53, 7. —
iOS Hdt., III, 53, 4; Romiliy, La douceur,p. 55. El ~ihuchachoprefirió lo justoa lo razonable.

F. RodriguezAdrados,¡lustración y política en la Greciaclásica,Madrid, 1966, p. 330,interpreta
extremosdel pasajecomo evidenciade esfuerzospor lograr un nuevo clima de relaciones
humanas.

~1
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injusticia (fue &&ico;) y, para el historiador, tomó una resolución impía
(irp~y~x 015K 6610v) al utilizarlos como víctimas propiciatorias’06.

La venganzaen los hijos menores,guerray situacionessimilares aparte,
tieneenel historiadorde Halicamasoalgúntestimoniomás;porqueel delos
hijos de Licides, ya citado, quizá cupiera muy cómodamenteen este otro
apartado.Me refiero ala venganzasangrienta,seapor manode hombreo de
divinidad.Una cóleradivina se abatiósobreAneristo,el hijo de Esparties,y
Nicolao,hijo de Bulis’07, porquesus padres,enviadospor Espadaparaque
Jerjesvengaraen ellos la muertede unos heraldospersas,fueron devueltos
por el rey sin dañoalguno’08.A vecesun castigoasí recae,másinconcreta-
mente,sobrela descendencia,comoleocurrióala posteridadde Citisoro, hijo
de Friso’09, o como dice la Pitia quesobrevienea los descendientesdel
hombreperjuro~ Venganzainmediata,al margende eventualesinterven-
cionesdivinas, tenemosen el refinado asesinatopor Astiagesdel hijo de
Hárpago—descuartizóy cocinó a un pequeñoque no pasabade trece
años—,porqueel padrehabíadesobedecidola orden de mataraCiro”’; y
cuandoHárpagohizo traición al monarca,éstele motejó deinicuo, comosi
el asesinatodel muchacho fuera menos iniquidad que la respuestadel
padre’12 La venganzaparaelhombreantiguoen general,paraun griego en
particular, era cosa que,a niveles de ideología tradicional, se movía en el
terrenode lo perfectamenteaceptable.A este respecto,no me resistoa traer
aquí un pasaje herodoteoya aducido páginas atrás. Panionio había
emasculadoa Hermótimo y se dedicabaa suministrar muchachosasí
mutilados a los persas; pues bien, el citado eunuco preguntó al poco
escrupulosotraficantequémal habíarecibidode él mismoo de susfamiliares
para que le tratara del modo en que lo había hecho”3. Hermótimo se
vengaríaenlos hijos de Panionio,y su preguntay su acciónposteriorparecen
justificar la venganzacruenta.Comodice Romilly, «en Heródoto,pesea la
tolerancia divertida de que da pruebaél mismo, la venganzaes la regla
general»”4

~ Hdt., II, 119, 2-3. EscribeLloyd, Herodotus,p. 154: «In II, 119 thecriticism of Menelaus
and ayprovalof the Egyptian Proteusarequite expiicit.»Hdt., VII, 137, 2.

iOS Hdt., VII, 136-137,1. Murieron amanosdelos atenienses.Hart, Herodotus,p. 190, n. 20,
hablade justicia ciclica.

Hdt., VII, 197, 3.
Hdt., VI, 86 y, 2. VéaseParke-Wormell,Tite Delphic Oracle, Y, pp. 380-382;Benveniste,Le

vocabulairedes institutions, 2, Pp. 170-171;Kirchberg, Die Funktion der Orakel, p. 34, y E. A.
Havelock,Tite GreekConcepíof Justicefrom its Shadow ¡ti Homer to its Substancein Plato,
CambridgeMass.-Londres, 1978, PP. 300-302. Respuestaoracuiar no genuina para Fon-
tenrose,Tite Delphic Oracle. p. 299; véase tambiénpp. 118-119. El verso queinteresaes
hesiódico(Trabajosy días,284); sobreél M. L. West,Hesiod. Worksansi Days,Oxford, ¡978, p.
228.

~ Hdt., 1, 129, 2. Comodice RodríguezAdrados,¡lustración y política, p. 330, jueganaquí
dos dimensionesde justicia.

i53 l-Idt, VIII, 106, 3.
i14 Romiily, La douceur,p. 81.
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Por algunosejemploshastaaquí vistos en páginasanteriores,Heródoto
no atribuye muy disímiles esquemasde comportamientoy de mentalidada
lasesferasmíticay real. Estono permitedesdeñarlas alusionesa losmenores
que aparezcanen la dimensióndel mito”5; por lo que significany reflejan,
naturalmente.Además,aunquefueran insignificantespor contenido,aporta-
rían en si lección sobreunafacetaherodoteaquees la de intentaruna historia
del tiemporemontadoconlosdatosdisponibles—tradiciones—,quenuestro
historiadorbien que lamentabano poder siemprecriticar de forma conve-
niente.Algunasdelas referenciasde másarribasemuevenen el terrenode lo
legendarioy tienenestedoblevalorde significadogeneraly demanifestación
de lo queHeródotoes cuandoretrocedea tiemposy episodiosinalcanzables.
Así el casode Pérdicasel teménida,elde las Amazonasy el dela no estancia
de Helenaen Troya, vistos más arriba. Pasemosa otros. Encontraren la
dimensiónmítica maldicionesdinásticasno extrañaen absoluto,y menossi
estánvinculadasala casacadmea.SegúnHeródoto,a los del clan égidade
Espartalos niñosno les sobrevivíanhastaque levantaronun santuarioa las
Erinis deLayo y deEdipo, gestoquepusofin ala desgraciahereditaria”6.El
historiadordice expresamentequelosde dichatribudescendíande Polinices.
Otra referenciaherodoteaa los muchachos(~r~T&q y ¡<6p~¿)en la dimensión
mítica, perpetuadaen un rito, es la del cortey deposiciónde un mechónde
pelo como homenaje sobre una tumba”7, modalidad dedicatoria bien
conocidaporparalelosy porun famosoepisodioanagnoréticoen la tragedia
esquilea,así como por su significado cual rito iniciático”8. El tema lo
documentanuestrohistoriadoren el siguienteepisodio.Murieron en Delos
unas doncellasde los hiperbóreosallí llegadas y desdeentoncestanto las
muchachas(¡<¿pv) como los adolescentes(n¡&q) de la isla se cortan el
cabello; éstosparaenroscaralgunosmechonesen un hazde hierba frescay
ellasparahacerotro tantoentorno a un huso.Unosy otrasdepositabaneste
homenajesobrela tumbade las doncellas;es de suponerque una vez en la
vida, porqueel pasajeherodoteodice que las chicas lo hacíanantesde su
boday ello permitesuponerquelos muchachoslo efectuabanenel contexto
de alguno de los peldañossimbólicosde su ascensoa la juventud”9. Esta

115 En el sentido nuestrodel término;sólo aplicablepor extrapolacióna algunosmateriales
herodoteos,comodice M. Detienne,L’invention de la mytitolog¡e,Paris, ¡981, Pp.99-lOO.~~~Hdt., IV, 149,2. Sobrelos egidasy la casacadn,ea,véaseF. Vian, Lesorigines de Titébes.
Cosimoset les Sportes,París, 1963, especialmentePp. 61 ss. y 216 ss.

~ Hdt, IV, 34.
~ Es el rito de lasdoncellassoiterasdeTrezenaenhonora Hipólito; Eurípides,Hipólito,

¡425-1426.Sobreel ritual referentea Hipólito en Trezenay su interpretación,W. Burkert,
Structureand History ¡ti Greek Mytitology ansi Ritual, Berkeley-LosAngeles-Londres,1979, Pp.
II ss. Es el rito de Orestesen la tumba de Agamenón,que permite el reconocimientopor

Electra, Esquilo, Coéforos,6-7, con alusión a la ofrenda iniciática de adolescenciaa [naco, y
168 ss. Sobreel rito, L. Gernet,Antropologíade la Grecia antigua, Madrid, 1980, p. 40.

líO Hdt, IV, 34. El mismo episodio en Calimaco,A Delos, 296-299. Sobreel particular,
Calame,Les choeursdejetasesfilies, 1, pp. 197 ss., con observacionesehipótesisgenerales,que
tiende,creo, a llevar el fenómenode la deposiciónritual del cabello paraambossexosa un
períododejuventuden excesoavanzado,comoesel cercanoal matrimonio.El usode~r~¡&qen
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interpretación,queacercael pasajea las cermoniasiniciáticas,me da pie para
mencionarahorael temade la iniciación-pruebatestimoniadapor el autor
jonio en contextomítico. Hay un lugarenHeródotoenquese hacereferencia
a los hijos de Heracles llamados Agatirso, Gelonón y Escita, los tres
sometidosa pruebacuandollegaronala edadenqueel muchachose haceya
hombre(...yevopávovqzobg ir~?c5~q &v¿pw8~v~¡..., se podía interpretaren ese
sentido)’20;sólo el tercerode losjóvenes(vcán~ro4)pudosuperarla prueba
iniciatoriat21,lo queinmediatamentehacerecordarel tópico de la superiori-
dad del menor aludido másarriba mediantealgún otro ejemplo herodoteo.
Es evidentequenuestroautoratribuyeala nebulosadel pasadoinstituciones
máso menosvigentes,y éstade la pruebaiiciática es unade ellas. Como
atribuye tambiénprocedimientosde derechohistórico. Dentro de lahistoria
mítica de Espartatenemosunareferenciapaladinaa la tutoríaejercidasobre
menoresde edad.Un personajellamadoTeras,tío maternode Eurístenesy
Procles, los hijos del rey Aristodemo, desempeñóla regencia del trono
espartanodurantela minoría de los muchachos(t&eq v~rr¡oz) hastaque
crecierony pudieronasumir por ellos mismosel poder’22.Menosextrañan
las alusionescostumbristaso de vida diaria.Traigo a colacióndos, referentes
ambasal puebloancestralde los pelasgosen difícil relacióncon el pueblo
ateniense.Heródoto recoge la anécdotade que antiguamentelos jóvenes
ateniensesiban a la fuente, porquetodavía no se disponíade esclavos.Era
estemenestertantode muchachoscomo de doncellas,si es que no hay que
admitir la seclusiónquede re ¡c~i zoñ’ n«?&~q aceptanfrecuentementelos
editoresy que a mi juicio no es estrictamentenecesaria123~ Los pelasgos
acostumbrabanaultrajar a las jóvenesaguaderas.El otro casoes el de las
mujeresateniensesraptadaspor los pelasgos.A medidaque iban teniendo
hijos de sus sojuzgadores,enseñabanla lengua ática y las costumbres
ateniensesa los pequeñosy les educabanen unamentalidadde superioridad
y desprecioconrespectoalos niñospelasgos.Asustadosporlo quepudieran
hacerestosretoñoscuandofueran mayores,los pelasgostomaronel acuerdo

vez devc~vias o de ,co5po¡ aconsejapara los varonesla referenciaa unajuventud másextrema.
Además,el pasocitadodeCalímacosugierequelo depuestopor los muchachosera la pelusade
la más tempranabarba: &ápo~ ró ,rpdnov loú&wv (verso 298). Nadaindica quela npo.9va1«
prematrimonialdePlutarco,Arístides,20, consistaencortey ofrendadecabello. Al menospara
los varones,laofrendademechonesdepeloeraun rito deadolescenciay propio deadolescentes.
Es clara la referenciadel mismoPlutarco,Teseo,5. Sobreel zeovpnovy dedicacióndel cabello,
véaseF. T. van Straten,«Gifts for the Oods»,enH. 5. Versnel(ed.), Faitit, Hope ami Worsitip.
Aspeasof religious Mentality in the ancient World, Leiden, 1981, Pp. 89-90. Un intento de
penetrarenel trasfondodela leyendahiperbóreay en su razónúltima esel deJ. Tréheuz,«La
réalité historique des offrandes Hyperboréennes»,Studies presentedto D. M. Robrnson, II,
Washington-SanLuis, 1953, Pp. 758 ss., aunqueeste trabajo no se refiere al rito que aquí
interesa.VéasetambiénBernadete,HerodoteanInquires, pp. 108-109.~ Hdt., IV, 10, 1-2; el texto acotado,en 1.

121 El muchachoseríael ancestrodelos escitas,a los quedaríanombre.VéaseHartog,Le
miroir d’Hérodote,p. 41.

~ Hdt., IV, 147, 2. Benveniste,Le vocabulairedesinstitut¡ons, 1: Economie,parenté,societé,
Pp. 232-233,quiendestacaun caráctermatriuinealde atávicoindoeuropeísmo.

123 Hdt., VI, 137. 3. La mencióndela Enneácraunoses anacrónica.
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dedarlesmuerte’24.No hacefaltaponderarcuándiscutiblees la historicidad
de este episodio’25.

El Heródoto del mito hecho historia, o del mito montadoy relatado
como si de historia se tratara,deja ahorapasoal Heródoto etnógrafo.Su
preocupaciónpor lospueblosbárbarosle llevaadescripcionesminuciosasde
costumbres,especialmentecuandoson chocantesparael griego, que tal vez
respondanen lo fundamentala lo quela realidadfueraNo podíanfaltar en
esteterrenolas referenciasa los niñosy adolescentesen lo queerany cómose
les trataba en aquellospueblosexóticos. Dada la variedad de los temas,
efectuaréla enumeraciónsiguiendoel ordendel propio historiador.Empiezo
por los persas,pues.Ya ha quedadodicho quegustabande los adolescentes
castrados.Heródotodice quelos persastomarondelos griegosla inclinación
a las relacionessexualescon muchachos(7r2¡8cg)’26. Otras cosasque el
historiador destacason el númerode hijos y el tipo de educación,ambas
realidadestal vez explicablespor la alta mortalidad infantil queHeródoto
relacionaclaramentecon lo segundo’27.Entrelos persasseconsiderabamuy
especialmentea los padresque teníanmuchos hijos, de tal manera que
existíancomo unospremios de natalidad,pues no de otra forma hay que
entenderla alusíon a los regalosque el rey concedía a los prolif¡cos’28.
Respectoa la educación,los niñosy muchachosrecibíanenseñanzadesdelos
cincoañoshastaentradala juventud;aprendíana cabalgar,a dispararel arco
y a decir la verdad.En cuantoa los añosanterioresa los cinco de edad,los
niños los pasabanen el gineceoy lejos del trato con el padre paraevitar a
éste disgustosi acasola criatura no sobreviviera’29.De esteúltimo detalle
dedujela altamortalidadinfantil aducidalineasarriba. La educaciónde los
niños persas,varones,estabapues encaminadaa lo contrario de lo que
aconsejaCresoaCiro; quefavorezcala enseñanzade la músicay el comercio
a los hijos para hacerde ellos mujeresen vez de hombresproclivesa la
sublevación’30.¿Losrefinadosgriegosde Joniaparecíanmujeresalos persas?

[24 Hdt~ VI, 138, 2-3.
‘~ ParaSchrader,Heródoto.Historia Y-VI, Madrid, 1981, p. 414, n. 704,es unainvención

parajustificarel dominio ateniensesobreLemnos.
‘2tHdt, 1, 135.SobreestotambiénJenofonte,Ciropedia, II, 2, 28. VéaseúltimamenteK. J.

Dover, GreekHomosexuality,Londres,1978,p. 201, y Bulfiére, Eros adolescent,pp. 29-30. Este
contactodelos persasconmanifestacionesdela vida blanday placenteraseprodujoaraízdela
conquista de Lidia; siendo los lidios, no tanto los griegos, quienesactuaronen calidad de
impulsores,en opiniónde Boardman,Tite Greeksoverseas,p. 102. ¿Tal vez Heródotose deja
llevaraquíporel juicio queteníadelosjonios?Véasemásabajo,a. 131.Plutarco,Moralia, SS7c,
rechazala observaciónherodoteacargándolaa la Ka±coó,9c¡adel autorde Halicarnasoy a su
cond,c,ondecpz¿oflapfiapoq,y dicequeel gustopersaporlos muchachoscastradosesanterioral
momentoen que los griegospudieronver el mar.

127 Hdt., 1, 136, 2.
±29 Hdt., 1, 136,2; cf. A. R. Bura,Persiaatid tite Greeks, Londres,1962,p. 78. Implicitamente

el historiadorconsiderala costumbredesegregacióndelos infantescomoextrañaa los griegos;
sobrelo que Laccy, Tite Fam¡ly,p. 218, y Bernadete,HerodoteanInquines, p. 72.

±30 ¡-Idt., 1, 155, 4. Niños educadosasí no serían guerreros.Ya Homero asocié la no
belicosidada traición alo masculino; v.c., ¡liada, II, 235.
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¿Otal vezal propioHeródoto’3t?En cuantoal trato y educacióndestinados
a las niñas persas,nadadice nuestroautor. Seguiríanentrelas mujeresy
aprenderíanlas laboresy menesterestenidospor femeninos.No se descarta
queconocieranunacierta iniciación a lavida socíal,contralo queocurnaen
Grecia,si tenemosen cuentalo quereflejael historiadordecontrasteentrelas
mujeres persas y griegas —digamos griegas, aunque en realidad hace
referenciaexclusivaa las macedónicas—a propósitodela embajadaenviada
por el Rey a Amintasde Macedonia’32.

De loscaunios,quetienen,segúnHeródoto,costumbresmuy diferentesa
las de los demáspueblos,llama la atencióna nuestroautor que los niños
(n?&q) sereúnanen gruposde edady de amistadparabeber,al igual quelos
hombresy las mujeres’33. Nada particular díce de los licíos, salvo la
referenciaa la transmisiónmatrilineal de la nobleza,de tal maneraque un
niño nacido de esclavoy mujer nobleserianoble,mientrasqueel nacidode
hombrenobley de extranjeraseríatenido por infame’34,es de suponerque
con las consiguientessecuelasen cuantoa trato y educación.La circuncisión
de los reciénnacidoses costumbrequeHeródoto conoceentrelos feniciosy
los sirios’35, aunqueafirmaqueestasgenteshantomadola costumbrede los
egipcios,quienes,junto alos colcosy los etíopeS,eranlos únicosque tenían
desdesiemprela tradición de mutilar sus prepucios’36.Añadeel historiador
que los fenicios que se relacionabancon griegosya no circuncidabanlos
genitalesdesus hijos varones‘~. Llamativa es la costumbrede los macHesy
auseosen lo tocantea sushijos; comovivían en promiscuidad,no casándose,
dice Heródoto, sino emparejándosecomo las bestias,cuandonacia un hijo
fuerte, aquelloshombresque pretendíanser su padrese reuníana los dos
mesesdel nacimientoy recibíala adjudicacióndel niño aquelconquienéste
tuviera parecido’38. Es evidente que al autorle extrañael procedimientoy

131 1-lay razonespara pensaren un cierto despreciode los jonios por parte de nuestro
historiador; véaseC. J. Emlyn-Jones,Tite ¡onians ansi Hellenism...,Londres-Boston-l-lenley,
1980, Pp. 169-170. Mart, Herodotus,Pp. 181-182,dedicabreveapéndicea la cuestión.

132 Hdt., V, 18, 2-3.
~ Hdt., 1,172,1. Seguramenteextrañabamásaun griegoel tipo dereuniónqueel hechode

quelos niños bebieranvino. El vino figura en la dieta infantil desdeHomero;as±en Ilíada, IX,
490-491. y Odisea, XVI, 443-444. En la fábula de Esopo,El niño que vomitélas entrañas(ed.
Hausrath,1, p. 64-65,núm. 47), apareceun niño hartodevíscerasdebuey y de vino; seachacala
culpa del malestarque experimentaa las vísceras,no al vino.

~ Hdt., 1, 173, 5. Sobreel matriarcadocomo inversión de lo griego, P. Vidal-Naquet,
«Esclavageet gynécocratiedans la tradition, le mythe, l’utopie», Le chaseurnoir. Formesde
penséeet formesde societédans le mondegrec, París, 1981,p. 272.

~ Hdt.. II, 104, 3. El texto se refiere expresamentea sirios de Palestina,lo que debe
entendersecomoalusión a los israelitas.VéaseM. Stern, Greekansi Latin Authors on Jewsansi
Judaism, 1: Fron¡ Herodotusto Plutarch, Jerusalén,1974, p. 3, con bibliografia anterior.

±36 l-Idt., II, 104,2. ComentarioenStern,Greekansi Latín Autitors, 1, pp. 2-4. La círcuncisbon
delos niñosegipciossecita tambiénenl-Idt. II, 36, 3, y 37, 2. La vinculacióndela prácticadela
circuncisiónen origena los egipcios chocacon la tradiciónfenicia representadapor Filón de
Hiblos, fr. 2, 33 (Jacoby,Die Fragmenteder GriechiscitenHistoriker, III, C, núm. 890,p. 812);cf. L.
Troiani, L’opera sroriografica di Filone da Byblos,Pisa, 1974, pp. 182 ss.

‘“ Hdt, II, 104, 4.
¡38 Hdt., IV, 180, 5-6. Sobrela promiscuidadenHeródoto,su interpretaciónantropológicay

sus limites, y. Andó, «La comunanzadelle donnein Erodoto»,~¡2i«qx~p’~. MiscellaneaE.
Manni, 1, Pp. 87 Ss.; estanoticia herodoteaen p. 91.
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que lo critica sin paliativos. Los nómadaslibios tienenrespectoa los niños
otra costumbresingular; a los cuatro añosles cauterizabanla cabezabajo
pretextode higienepreventivaqueHeródotono llega a discutir claramente,
pese a su indudablediscutibilidad para el lector de hoy’39; y en caso de
problemas,les salpicabancon orina de macho cabrío’t Respectoa sus
doncellas,celebrabanfiestas en honor de una divinidad célibe y guerrera,
equiparablea Atenea,conluchasdeciertadurezaqueconstituíanunaespecie
de ordalíacertificadorade su virginidad real’4’. No hay posibilidadde fijar
cuáleseranlas edadesde másfrecuenterepresentaciónen estosritos, si bien
podríamosdar por buenalahipótesisde unamuy marcadajuventud’42.Un
pueblotracio, los llamadostrausos,acostumbrabancelebrar,alproducirseun
nacimiento,~curiosareunión familiar en la que, alrededordel recién nacido,
lamentabanen larga enumeraciónla serie de padecimientosque la vida
reservaba,prácticaesta que, según nuestro autor, los demás tracios no
conocian’43. Completo el repasoetnográfico en Heródoto tocantea las
edadesprejuvenilesde la vida humanacon dos noticias másrelativas a los
tracios. La primera es que a sus hijos (ú¡cv2) les sacabana la venta en
comercioexterior, mientrasque a sus doncellas(np±9~vo¡)permitían la
líbertad absolutade mantenerrelacionescon hombresa caprichot44 La
segundase refiere a los tracios quehabitabanjunto al Pangeoen cabañas
palafiticas; atabandel pie con espartoa sus pequeños(v~7rza lra¡¿iz) para

‘45
evitar quepudierancaer al agua

Las alusionesherodoteasa los niñosen la vida griega son hastacierto
punto numerosas.Comienzo por lo que de Espartase dice, que no es
precisamentenada que toque directamentecon los peculiares métodos
educativosni con las clasesde edadpreadultas’46.Lo primeroquevemoses
queal monarcamuerto lesucedíaen el tronoel primogénitode los vástagos
realestrasla accesión~47; y aunqueHeródotono lo dice, sedesprendedeaquí
unaproclividaddel sistemaaproporcionarreyesen minoríade edad,lo que
no hubieraocurrido de serherederoelprimer nacidoabsoluto.Recuérdeseel

‘“ Hdt., IV, 187, 2.
~ Hdt., IV, 157, 3. Sobreestaaspersión,entendidacomolibación rituaL Benveniste,Le

vocabulairedesinstitur¡ons, 2, p. 213.
~‘ l-Idt., IV, 180, 1-2. Considéreseesteepisodioa la luz —antropológica--—de lo quedice

Lonis~ Guerre et religion, pp. 200 ss., especialmente206-209.
142 Calame,Lescitoeursdejeunesj¡lles,1, p. 222,a. 97, destacandoel carácter«adolescente>,

de la celebración.
“‘ Hdt., V, 4, 2.
‘“ Hdt., V, 6, 1. Parael primer punto, Finley, Economyand Society,cit., pp. 103 y 170.

Contrastala costumbrede vendera los hijos varonescon lo queéstos significabanpara los
griegos;recuérdesePosídipo.fr. II Edmonds(Estobeo,ed. Hense,IV, XXIV, 40).

‘45Hdt., V, 16, 3.
±46 Aunque es a propósitodeun pasajeherodoteoenquesecita a los ireneslacedemonios

(IX, 85, 1-2), dondese insertael conocidoescolioquenos informa delos nombresquerecibían
los niños y muchachosde Espartasegúnsu edad. Sobreestasdenominaciones,véase1-1-1.
Marrou, «Les Classesd’agedelajeunesrespartiate’>,RFA,48, 1946, pp. 221 ss. Originaly muy
Insegurainterpretaciónen A. Brelich, Paidese parthenoi,Roma,1969, Pp. 117-118.

‘47Hdt., VII, 3, 2-3. Así lo dice el espartanoDemaratoaJerjes.Este principio seaplicaríaa
la sucesiónde Darío por el otro monarcapersacitado; Hdt., VII, 3, 4.
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casodel hijo de Leónidas,que necesitótutoría sustitutiva’48.Lo segundoes
la importancia que se daba al hecho de que un rey pudieramorir sin
descendencia.Esto se ve en el episodio en que los éforos indican a
Anaxándridasla convenienciade repudiara sumujer por no darlehijos’49.
Añadeel historiadorque el rey se negó por cariño a su mujer y porquela
bigamia no era cosa usual en Esparta’50.Señalatambién Heródoto una
prácticade- cortesíareverenciosade los espartanoscon paralelo entrelos
egipcios; la de que los másjóvenes(va&rcpoz) cedíanpasoy asiento a los

15í, reconocimientode unajerarquizaciónen función de edadesque
se compagina muy bien con la exaltación de la &v8pei~ y el espíritu
paramilitar de la educaciónespartana,tan peculiar, y tan curiosamente
preteridapor el autor jonio±52, Quiero mencionar también una referencia
herodoteaque no dejade extrañar.Contrariamentea lo quese haríaahoray
se ha hechosiempre,exponerpreferentementeahombressin hijos y sinnada
queperderal peligro de un combatesin salida, los espartanoshicieron en
Termópilaslo contrario.Leónidaseligió atrescientoshombresbienestableci-
dos y con hijos para la resistenciahasta el final’53. Por varias razones
previsibles;porquelos espartanosno teníanque cuidar directamentea sus
hijos; porqueal habertenidodescendenciaerayahombrescumplidos;porque
dejaban tras de sí a quienes heredaranlos kleroi’54 y transmitieranlas
tradicionespatrias,y porquetal vezsucondiciónde progenitoresles llevaraa
resistir con más denuedo~ Por último, aludo a una mención de las
Gimnopediasespartanas,celebraciónanualen la quemuchachosdesnudos
bailabanen coro como recordatoriode los muertoscuandola disputapor
Tirea’56.Nadaespecialdice Heródotosobreestafiesta,sinoqueselimita a la
simplemencióna propósitodel derrocamientode Demaratoy suconsígmen-
te humillación±57;sindudapensabaquesuslectoresno precisabandeningún
tipo de pormenoresaclaratorios.

¡48 Visto másarriba. Referenciaen n. 68. Lo señaladodeunatendenciaaquehubierareyes
en minoría no deja de ser una seriadificultad institucional. Más, teniendoen cuentaque la
realezaespartanaerafundamentalmenteun generalatohereditario, como viene a decir P. A.
Brunt,«SpartanPolicy andStrategyin theArchidamianWar>.Phoenix, 19, 1965, Pp. 278-280.
Un muchacho,si no estáencondicionesdealgo,esdecomandarun ejércitoen campaña.Estaba
previstala regenciapor el varónmayorde edadpróximoenla sucesiónal trono;cf. H. Michelí,
Sparta,Cambridge,1964, p. 104.

~ l-ldt., V, 39, 2.
“~ Hdt., V, 40; cf. Lacey, Tite Famtly, pp. 198-199.
“‘ Hdt. II. 80, 1.
±52 Por másque, como dice Lloyd, Herodotus, p. 154, hay una clara aprobaciónen el

historiadordeestasmanifestacionesde respetohacialos mayores.
‘“ Hdt., VII, 205, 2.
~ Lacey, Tite Family, pp. 201-202.
±55 Véasemás arriba, en n. 69, referenciaa textosen que quedaclara la relaciónentrela

defensadelhijo y el valordel guerrero.Sobrela mujery los hijos apuntalandoel patriotismode
un soldado, véaseLacey, Tite Family, pp. 77-78. Se trata de patriotismo negativopara O.
Murray, Grecia antigua, Madrid, 1981, p. 127.

¡56 Es escasala claridaddelos datosque aportanlas Cuentes,a vecescontradictorias.Véase
Brelich, PaUles,Pp. 139-141.
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Por lo demás,las noticias que en torno a las primeras edadesse le
escapana Heródotocuandohablade griegosse muevenen el másvariado
ámbito de la vida de todoslos días.Sean referenciasa la educaciónde los
niñosy al aprendizajede losoficios, o acircunstanciascomola orfandado el
exilio del padre,o a algunasotras realidadesde lo cotidiano.El autor de
las Historias cita la figura del pedagogo,en concretoel de los hijos de
Temístocles,a propósito de la treta que daría la victoria a los griegosen
Salamina’58.En otro lugarhablade unaescuelaen Quíos en la que ciento
veinte niños (nT&q) aprendíanlas primeras letras’5’~’ y que se vino abajo,
como ya recordépáginasatrás;uno de los varios testimoniosexistentes,y
muy antiguo, en relación con el funcionamientode escuelasen la Grecia
clásica’60.Heródoto no dejatampocode brindar referenciasala educación
en la familia, comola de Escilas,instruido enletrasy costumbresgriegaspor
su madre, una ateniense’61,y la de los niños pelasgoshijos de mujeres
ateniensesya referida,en contextomitico’62. La herenciadel oficio familiar
en aprendizajejuvenil es algo que nuestroautorcomentaestableciendoun
paralelo en este sentidoentre Espartay Egipto’63. Los hijos de heraldos
serán heraldos, los de flautistas, flautistas, y los de cocineros,cocineros;
prescindiendode las cualidades.Señaloaeste respectoquela tendenciaa la
hereditariedadlaboral no debíade serexclusivade Esparta’64;más,es aquí
en la ciudad laconiadondemenoslógica resultala transmisióndel oficio de
padresahijos por la escasaconvivenciafamiliar que permitíanlos procedi-
mientos de la educaciónpública, salvo que este fenómenose notara de
maneraespecialen el sectorperieco de la población. Otra noticia curiosa
dentro del nivel familiar es la que nos presentaa Milcíades, siendo niño y
adolescente,viviendo en Atenas con su padre Cimón, mientras que el
hermanomayor vivía con un tío, Milcíadesel viejo, en el Quersoneso’65.
Milcíadesandadapor entrelos quince y los diecisieteañoscuandomurió su

~ Hdt, VIII, 75, 1. Sobrela actuacióndeestepersonaje,llamadoSicino, véaseCh. O. Starr,
Political ¡nrelligence in Classical Greece, Leiden, 1974, pp. 15-16, con alusiÓnal resto de las
fuentes, y manifestándoseclaramentepor la historicidad del episodio,saliendoal paso de
ret±cenc±as,R.J. Lenardon,Tite SagaofTitemistodes,Londres,1978, pp. 75 y 82-83,asícomoF.
3. Frost,Plutarch’s «Titemistocles».A itistorical Commentary,Princeton,1980, pp. 144-145.

~ Hdt., VI, 27, 2; cf. Ch. Pietri, «Les origins de la pédagogie.Gr&e et Rome,>, en O.
Mialaret-J. Vial, Histoire rnondiale de l’éducation, 1, Paris, 1981, p. 151. No extraña la
documentacióntan tempranaen Quíos de esta novedad pedagógicasi se tiene en cuenta
la importanciademográficade la isla; cf. observacionesde C. Roebuck, lonian Trade and
Colbiization,NuevaYork, 1959, PP.22-23,quiencalculaunapoblacióndeentornoalos 96.000
ciudadanos,sin contaresclavos.Sobrela vitalidad en todoslos órdenesde la sociedadquiota,
véaseJ. Boardman,Excavauonsin Citios, 1952-1955.Greek Emporio, Atenas-Oxford, 1967,
especialmenteconclusiones,Pp. 249 ss.

860 No existianescuelasantesdel siglo vi; véaseH.-1. Marrou,Histoire de l’éducation dans
l’anti,quité, 7.s ed.,Paris,1965,Pp. 78-80.

Hdt., IV, 78, 1.
~ Hdt., VI, 132, 2-3.
163 Hdt., VI, 60.
‘~‘ Recuérdesela festivaalusión ala herenciadel oficio en bocade un sicofantaateniense;

Aristófanes,Aves,1451-1456.
‘63 Hdt., VI, 103, 4.
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padre,y se desprendedel texto herodoteoquefue acogidotambiénpor sutío,
porquedel Quersonesovuelveparaencargarsede la estrategiaa laquese le
habíadesignado’”.La estanciade Esteságoras,el hermano,en la casadel tío
no eraocasional,puesdice el historiadorquesecriabaallí (rpupbpcvoq,trae
el texto griego)’67; esto documentacomo no inusual la práctica de que
vivieran establementelos hijos menoresen casade cercanosfamiliares; y, en
cuantoa la orfandaden menoredadde amboshermanos,se desprendeque
un parientecercanosehacecargode la responsabilidadde los muchachosque
pierdena sus padres.De la madrede los hermanosnadadice el historiador
de Halicarnaso.Por último, encuentroen nuestro autor una alusión a la
minoria en orfandadbajo gobiernoy administraciónde esclavos,que es lo
queocurreen Argoscuandolas guerrasconCleómenesdeEsparta;hastatal
puntoquedóprivadala ciudaddevaronesadultospor un enfrentamientosin
cuartel y un riguroso trato de los vencidos’68. Según la presentación
herodoteade los hechos,la actuaciónde los esclavosfue abusivay los hijos
de los ciudadanosmuertos,unavezque superaronla muchachez,recobraron
el control de la ciudad medianteactuaciónpor fuerza.

Cierro la colección de referenciascon tres textos que respectana la
fisiología de la gestación,del nacimientoy de los primerosmesesde la vida
del niño. Losdosprimerosen contextoespartano.Uno toca ala cuestiónde
la primogenituraen el casode gemelosy otro aludea la paternidadde un
niño calculandolos mesesdeembarazo.En relacióncon lo primero,la mujer
del rey espartanoAristodemotuvo gemelosy se planteó el problemade la
sucesión.La madre decíano distinguir a quien nació primero, aunquelo
sabía, pretendiendoque se les reconociera la realeza a los dos. Los
espartanos,tras consultaren - Delfos y sometera vigilancia a la madre,
descubrieroncuál de los dos habíanacido antes y sólo éste fue criado
públicamentedesdesutiernaedad’69.Quedaclaroque paralos griegos,en el
caso de gemelos, el primogénito era el alumbrado en primer lugar; no
distinguiéndoseentreconcepción,gestacióny nacimientoal referidoefecto.El
otro caso es el de Aristón, quien, casadoen segundasnupcias, supo que
Demarato,el quepasabaporsuhijo y le sucederíaen la realezaespartana,no
era suyo sino del anterior marido de su mujer; hizo el cálculo contandolos

166 Hdt., VI, 104, 1. Si no era más joven todavía, cual podría deducirsedel vaso del
AshmoleanMuseum deJ. Beazley, Corpus VasorumAntiquorum.Oxford1, Oxford, 1927,p. 2,
núm. 5. No sigo la cronología,creo queimposible,de [-1.T. Wade-Gery,«Miltiades».Essaysir,
GreekBisÉory, Oxford, 1958,pp. 155-156.

±67 Hdt. VI 103 4.
168 Hdt., VI, 83, 1.Se tratadelabatalladeSepeay sussecuelas.Sobrelos problemasdeeste

episodio tal como Heródotolo presenta,véaseOschnitzer, ,4bhñngigeOrte, pp. 74-77; R. F.
Willetts. «Theservile lnterregnumat Argos», Hermes,87, 1959. .495ss.,.Ducrey, Le trairement
desprisonniers,pp. 59-60; Lacey,The Family,Pp. 223 y 329,n. 38; y R. A. Tomlinson,Argosami
tite Argolid. From tite Endof theBronzeAgeto tite RomanOccupation,Londres,1972,Pp. 97-100.
Se tiendea pensarquemásque esclavosseríansiervos, los llamados gimnetes.Periecos,dice
Plutarco,Moralia, 24Sf.

±64 Se entiendeque antesde los sieteaños,quees cuandolos niños espartanospasaban,
arrancadosde sus familias, a la educaciónpública; Marrou,Histoire de Véducation,pp. 52-53.
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mesesdesdeel matrimonio al parto’70. El niño nació a los siete meses,
porquela esposadel rey, enintentodeconvenceraéstedela paternidad,dijo
que las mujeresdan a luz indiferentementea los nueve y siete mesesde
gestación,y que su caso habíasido el segundo’71.Parecedesprendersedel
texto herodoteoque eracreenciacomúnqueel embarazonormal llegabaa
los díez mesesy que sobreeste tiempo se solía hacer el cálculo de la
gestación.La tercerareferenciaes la anécdotade los dos niños pequeños
(lrw¿i2) apartadosde todaconversacióny trato por Psaméticode Egipto
para ver qué palabra era la primera que aprendíana decir por ellos
mismos’72. ¿Admitía Heródoto que los niños pueden aprendersolos a
hablar?Al menosno cuestionael experimento,lo quepodría hacerpensar
queaceptala verosimilitud y conducencía.

Por las páginasanterioreshemosvisto al historiador de Halicarnaso
prodigandosugamadefacetasy de calidades.Lejosde mí pretenderqueaquí
tenemosa todo Heródoto;pero entiendoque no es abusivoafirmar que sí
tenemosunamuestracumplidade lo quees Heródoto.Los menoresdeedad
en Greciay entrelos bárbaros;en el mito y en la historia;en lo jurídico,en la
guerra,en la vida diaria, en lo fisiológico, en lo moral, en lo tópico. El
Heródoto informadoo desinformado,critico o acrítico, moralistao notario
indiferente, historiador o etnógrafo.En el recorrido hecho por los nueve
libros he podido sacar los datos que antecedeny a través de ellos la
impresión de validez de las tres vías informativas que suelen señalar los
estudiososmodernos:la memoriade las gentes,los relatosliterarios de los
predecesores—no necesariamentehistoriadores,claro— y las genealogíase
historiasde origenes,y en tercer lugar las propiasobservacionessobreuna
incansabletareade investigacióny sobrecontinuosvíajes t El resultadoes
una mezcla de elementosgenuinosy espurios,que sin embargorefleja
perfectamentela mentalidadde un autorgriego del siglo V, lade suslectores
y la de la sociedadentera que les enmarcaba.Todo menos la aducida
simplicidad; pues,como ha escrito un notableespecialistamoderno,hemos
sido nosotrosquieneshemoshechosimple aHeródoto’75.Pero haymás; lo
queel historiadorhalicarnasioponede sí mismo o evidenciaen el temadelo
que es él mismo. Heródotoes, como escribía hace no muchosaños un
prestigioso helenista español,«un entusiastade todo aquello en donde
germinay sazonalo característicamentehumanodel hombre»”6;el hombre

±70 Hdt., VI, 63, 2-3. TambiénVI, 65, 4.
~ Hdt., VI, 69. 4-5.
±72 Hdt, II, 2, 1-5.
~ Sobreestatradición, Lloyd, Herodotus,p. 92.
~ Así —eludo la bibliografia específica—,Detienne,L’tnvention, p. 112, y Rodríguez

Adrados,«Introducción,>,p. 53.
±75 Fornara,Herodotus,p. 93.
76 J~ 5• Lassode la Vega,«La objetividaddelhistoriador,an Heródoto,>,De Safoa Platón,

Barcelona,1976,pp. 188 y 192.
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quees,en expresiónde un ensayistafrancés,«el problemaesencialy el gran
interésde las Historias de Heródoto»”7.Nuestroautorse manifiestacomo
hombredotado de una profunda humanidad.Destacael citado filólogo
españolque lo propio de Heródoto es el interés por lo humano,no tanto
comopuray simplecuriosidad,cuantopor «unsentimientolleno deasombro
y ternurapor lo maravillosoque es el mundodel hombre»”8.Ternuraque,
comoya vimos másarriba,pareceque se leescapaal historiadoralgunaque
otravez cuandoamenoresse refiere. Sentidode la humanidadtotal; incluso
dela humanidaddegradadaque serevelaen el casode algunosbárbarost79.
Su comprensiónno le lleva, ciertamente,a privarsede algunascensuras.Sus
censurasno llegan a alcanzarunamoral calificable de coherente’80.Aunque
fueraverdadlo queLassodela Veganiega,el quelahistoria de nuestroautor
sea «un mundode varonesfrío y cruel en el cual las mujeresy los infanticos
aparecensólocomomasa,cuandose les esclavizay trucida»’81;aunquefuera
verdad,que podría no serlo —yo no me atrevoa negarle la razónal gran
maestrode helenistas—,Heródotoseriael observadordel hombre, el de su
tiempo y el del pasado,el griego y el bárbaro;y los logol a ellos referentes
estaríanen función, tocanteasuproporcióny presencia,del reconocimiento
del pesoe importanciade cadagrupo,de cadasector,de cadacual, así como
del interésparasuslectoresdel futuro; porque,comoelpropioprólogodelas
Historias declara,si el objetodeHeródotoes el hombre,son los curiososdel
futuro los beneficiariosde su intencionalidadúltima.

“‘ J. Lacarriére Hérodoteet la découvertede la terre, Paris, 1968, p. 15. Hace ya varios
deceniosqueM. Pohlenz,Herodot,Leipzig-Berlin, 1937, p. 83, señalóel primordial interésdel
halicarnasiopor lo humano,incluso en sus propiasexperienciasdirectas,viajeras,quele podian
haberllevado a consideracionesgeográficasy naturalistas.

¡78 Lassodela Vega, «La objetividad delhistoriador»,p. 198.
~ Lacarriére,Hérodote, pp. 16-17. Sobreel lilobarbarismode Heródoto—acusaciónde

Plutarco,Moralia, 857 a—, veasela actitud positiva de Lloyd, Herodotus,pp. 154-155.
±80 TienerazónWaters,Herodotos,p.90, al decirquenuestrohistoriadorno esni notableni

originalencuantoquepensadormoral, peroqueestono va endetrimentodel manejoquehace
del materialhistórico.

~ Lassodela Vega,«La objetividaddel historiador»,Pp.213-214.Romilly, La do±¿eevr,p.
81, hablade«momentsdélicieusementhumains»en Heródoto.




